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Los ratones 
Lope de Vega

Juntáronse los ratones
para librarse del gato;

y después de largo rato
de disputas y opiniones,
dijeron que acertarían

en ponerle un cascabel,
que andando el gato con él,

librarse mejor podrían.
Salió un ratón barbicano,
colilargo, hociquirromo

y encrespando el grueso lomo,
dijo al senado romano,

después de hablar culto un rato:
-¿Quién de todos ha de ser

el que se atreva a poner
ese cascabel al gato?
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En las mañanicas
Lope de Vega

En las mañanicas
del mes de mayo

cantan los ruiseñores,
retumba el campo.

 En las mañanicas,
como son frescas,

cubren los ruiseñores
las alamedas.

Ríense las fuentes
tirando perlas
a las florecillas

que están más cerca.

 Vístense las plantas
de varias sedas

que sacar colores
poco les cuesta.

 Los campos alegran
tapetes varios,

cantan los ruiseñores,
retumba el campo.
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El burro flautista
Tomás de Iriarte

Esta fabulilla,
salga bien, o mal,

me ha ocurrido ahora
por casualidad.

Cerca de unos prados
que hay en mi lugar,

pasaba un borrico
por casualidad.

Una flauta en ellos
halló, que un zagal

se dejó olvidada
por casualidad.

Acercose a olerla
el dicho animal,

y dio un resoplido
por casualidad.

En la flauta el aire
se hubo de colar;
y sonó la flauta
por casualidad.

¡Oh! dijo el borrico:
¡qué bien sé tocar!

¡Y dirán que es mala
la música asnal!

Sin reglas del arte,
borriquitos hay

que una vez aciertan
por casualidad.
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¿Qué es poesía?
Gustavo Adolfo Bécquer

¿Qué es poesía?, dices mientras clavas
en mi pupila tu pupila azul.

¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas?
Poesía... eres tú.

Por una mirada un 
mundo
Gustavo Adolfo Bécquer

Por una mirada un mundo;
por una sonrisa, un cielo,
por un beso... ¡yo no sé

que te diera por un beso!
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Canción del boga ausente
Candelario Obeso 

A los señores Rufino Cuervo y Miguel Antonio Caro

Qué triste que está la noche;
La noche qué triste está,
No hay en el cielo una estrella.
¡Remá, remá!

La negra del alma mía,
Mientras yo briego en la mar,
Bañado en sudor por ella,
¿Qué hará? ¿Qué hará?

Tal vez por su zambo amado
Doliente suspirará,
O tal vez ni me recuerda...
¡Llorá! iLlorá!

Las hembras son como todo
Lo de esta tierra desgraciada;
¡Con arte se saca el pez
Del mar, del mar!...

Con arte se ablanda el hierro,
Se doma la mapaná...
¿Constantes, firmes? ¡Las penas!
No hay más, no hay más...

Qué oscura que está la noche,
La noche qué oscura está,
Así de oscura es la ausencia.
¡Bogá, bogá!
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Cultivo una rosa 
blanca

José Martí

Cultivo una rosa blanca
En Junio como en Enero,

Para el amigo sincero,
Que me da su mano franca.

Y para el cruel que me arranca
El corazón con que vivo,
Cardo ni ortiga cultivo
cultivo una rosa blanca.
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Margarita 
Rubén Darío

Margarita, está linda la mar, 
y el viento
lleva esencia sutil de azahar: 
yo siento 
en el alma una alondra cantar; 
tu acento: 
Margarita, te voy a contar 
un cuento: 

Esto era un rey que tenía 
un palacio de diamantes, 
una tienda hecha de día 
y un rebaño de elefantes,

un kiosko de malaquita, 
un gran manto de tisú, 
y una gentil princesita, 
tan bonita, 
Margarita, 
tan bonita, como tú. 

Una tarde, la princesa 
vio una estrella aparecer; 
la princesa era traviesa 
y la quiso ir a coger. 

La quería para hacerla 
decorar un prendedor, 
con un verso y una perla 
y una pluma y una flor. 

Las princesas primorosas 
se parecen mucho a ti: 
cortan lirios, cortan rosas, 
cortan astros. Son así. 

Pues se fue la niña bella, 
bajo el cielo y sobre el mar, 
a cortar la blanca estrella 
que la hacía suspirar. 
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Y así dice: «En mis campiñas 
esa rosa le ofrecí; 
son mis flores de las niñas 
que al soñar piensan en mí». 

Viste el rey pompas brillantes, 
y luego hace desfilar 
cuatrocientos elefantes 
a la orilla de la mar. 

La princesita está bella, 
pues ya tiene el prendedor 
en que lucen, con la estrella, 
verso, perla, pluma y flor. 

* * * 

Margarita, está linda la mar, 
y el viento 
lleva esencia sutil de azahar: 
tu aliento. 

Ya que lejos de mí vas a estar, 
guarda, niña, un gentil pensamiento 
al que un día te quiso contar 
un cuento.

Y siguió camino arriba, 
por la luna y más allá; 
mas lo malo es que ella iba 
sin permiso de papá. 

Cuando estuvo ya de vuelta 
de los parques del Señor, 
se miraba toda envuelta 
en un dulce resplandor. 

Y el rey dijo: «¿Qué te has hecho? 
te he buscado y no te hallé; 
y ¿qué tienes en el pecho 
que encendido se te ve?». 

La princesa no mentía. 
Y así, dijo la verdad: 
«Fui a cortar la estrella mía 
a la azul inmensidad». 

Y el rey clama: «¿No te he dicho 
que el azul no hay que cortar?
¡Qué locura!, ¡qué capricho!... 
El Señor se va a enojar». 

Y ella dice: «No hubo intento; 
yo me fui no sé por qué. 
Por las olas por el viento 
fui a la estrella y la corté». 

Y el papá dice enojado: 
«Un castigo has de tener: 
vuelve al cielo y lo robado 
vas ahora a devolver». 

La princesa se entristece 
por su dulce flor de luz, 
cuando entonces aparece 
sonriendo el Buen Jesús. 
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Historia de una tórtola
Epifanio Mejía

Joven aún entre las verdes ramas
De secas pajas fabricó su nido:

La vio la noche calentar sus huevos,
La vio la aurora acariciar sus hijos.

Batió las alas y cruzó el espacio,
Buscó alimento en los lejanos riscos

Trajo de frutas la garganta llena
Y con arrullos despertó a sus hijos.

El cazador la contempló dichosa, 
Y sin embargo, disparó su tiro:

Ella, la pobre, en agonías de muerte
Abrió las alas y cubrió a sus hijos.

Toda la noche la pasó gimiendo
Su compañero en el laurel vecino:

Cuando la aurora apareció en el cielo
Bañó de perlas el hogar ya frío.


